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Introducción

Los fenómenos naturales peligrosos, como huracanes, terremotos, inundaciones, sequías, aludes y erupciones volcánicas no siempre constituyen desastres, pero muchos de ellos, especialmente los más graves, determinan que uno o más países soliciten asistencia internacional para hacer frente a la situación de emergencia que han creado esos sucesos.  Cada año, uno o más estados miembros de la OEA pueden optar por la declaración de una situación de desastre. Generalmente, el país afectado emite su solicitud de asistencia internacional y se dirige a la Secretaría General de la OEA en procura de ayuda, describiendo la situación de emergencia creada y sus efectos negativos sobre los ciudadanos, la infraestructura económica y social, el gobierno y la buena gestión de la cosa pública.


Los desastres naturales afectan directamente a la seguridad de los estados miembros de la OEA, repercutiendo en la salud, la seguridad y el bienestar de los ciudadanos; la presencia, continuidad y eficacia de la gobernanza; la calidad, cantidad y accesibilidad de los recursos naturales; y el suministro, eficiencia, y competitividad de los productos y servicios económicos y sociales.  Los efectos de los desastres naturales afectan directamente a esos elementos de la sociedad y guardan relación directa con las tres acciones principales de respaldo al progreso del hemisferio, definidas en el proceso de las Cumbres de las Américas, a saber: fortalecimiento de la democracia, libre comercio y desarrollo sostenible.


El impacto de los desastres naturales ha llamado reiteradamente la atención de los países a los aspectos de seguridad, pero hoy día crece la noción de que la vulnerabilidad básica de las poblaciones y de su infraestructura económica y social constituye la médula del problema de prevención de los desastres.  Este reconocimiento incluye los pronunciamientos y enunciados de política que organismos internacionales especializados y de instituciones de financiación y asistencia para el desarrollo emitieron a fines del decenio pasado, al término de la Década Internacional de Reducción de los Desastres Naturales. Por otra parte, la vulnerabilidad, junto con la asistencia humanitaria, ha sido objeto de análisis en la OEA como cuestión de práctica y política de desarrollo desde mediados de los años ochenta, mediante resoluciones tocantes al desarrollo y al medio ambiente y en las actividades de asistencia para el desarrollo con participación de la OEA, sus estados miembros y varios grupos de estudios y capacitación de las Américas.


Se procura incrementar la capacidad de los estados miembros para hacer frente a situaciones de emergencia a fin de que no se vean ante la necesidad de solicitar la asistencia internacional. Los trabajo en tal sentido forman parte de las actividades del Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres Naturales (CIRDN) en virtud de sus diversos mandatos.


Una declaración de desastre manifiesta que el país debe depender de la ayuda externa para hacer frente a la situación y se espera que en el futuro ningún estado miembro deba declarar un desastre, sino que pueda usar sus recursos y los de la comunidad internacional para la consecución de metas de desarrollo.  A esos efectos, debe reducirse la vulnerabilidad de las poblaciones y su infraestructura, y toda vez que sea posible, debe modificarse el curso de los acontecimientos peligrosos y evitarse las zonas riesgosas.  La reducción de la vulnerabilidad frente a los fenómenos naturales peligrosos, también es materia central de las actividades del CIRDN.


A cierta altura en los comienzos de los años noventa, el total de pérdidas económicas acumuladas con motivo de los desastres naturales ocurridos en América Latina y el Caribe desde 1960, sobrepasó el total de asistencia internacional para el desarrollo que había recibido con carácter no reembolsable la región durante el mismo período. La historia demuestra que la asistencia de la comunidad internacional cubre menos de 20% de lo que necesitan los países para rehabilitación y reconstrucción. Por consiguiente, cuando sobreviene un desastre natural el progreso y la prosperidad de una nación resultan gravemente afectados por los problemas de vulnerabilidad no resueltos.

Recomendaciones y cuestiones prominentes en cuanto a problemas manifiestos en materia de reducción de los desastres naturales y seguridad


Hay seis cuestiones prominentes que atañen a problemas manifiestos en materia de reducción de los desastres naturales y seguridad y respecto de cada una se recomienda un cauce de acción para reducir los desastres naturales en relación con la seguridad hemisférica.

1. La reducción de los desastres y el papel del gobierno descentralizado y la sociedad civil: Se ha identificado estrechamente el fortalecimiento de la democracia con las prácticas de gobierno descentralizado y la participación de la sociedad civil. Ambos elementos también se identifican con el cambio de la concentración en la respuesta a los desastres por la atención a la reducción de la vulnerabilidad frente a ellos, que se opera actualmente.  Los programas bilaterales e internacionales de prevención de desastres apuntan en grado creciente a la participación directa de la comunidad en todos los aspectos de prevención, mitigación, preparación, respuesta, rehabilitación y reconstrucción.  Desde 1983, la Secretaría General trabaja directamente con representantes de los sectores público y privado en los ámbitos económico y social de cada país a fin de incorporar la reducción de la vulnerabilidad a  la planificación, financiación y ejecución del desarrollo.

Recomendación: Debe instarse a cada estado miembro a que recurra a foros sectoriales y al CIRDN, para informar acerca de sus progresos en cuanto a la reducción de la vulnerabilidad de la infraestructura económica y social frente a los desastres naturales, y esa información debe incluirse en informes periódicos sobre la seguridad hemisférica. 

2. La canalización de la asistencia internacional en respaldo a la rehabilitación y reconstrucción en casos de desastre: Otro aspecto del fortalecimiento de la democracia guarda relación con la buena gestión de la cosa pública y la disponibilidad de instituciones públicas responsables en todos los niveles y para las distintas tareas de rehabilitación y reconstrucción en casos de desastre.  Un país que declara una situación de desastre tiene posibilidades de obtener más asistencia y de manera más tempestiva si su gobierno ofrece iniciativas transparentes, visibles y responsables para reducir la vulnerabilidad de la infraestructura económica y social frente a los desastres naturales, como parte de las actividades de rehabilitación y reconstrucción. La Secretaría General de la OEA ha prestado asistencia a los estados miembros para la formulación y puesta en práctica de programas de asistencia internacional tras los desastres y ha propuesto la creación de un grupo técnico sectorial de consulta, de alto nivel internacional, que facilite a los países afectados el cumplimiento de los criterios internacionales para los proyectos de reconstrucción en casos de desastre.

Recomendación: Bajo los auspicios del CIRDN y con la coordinación de la Secretaría General, debe ponerse a disposición de los estados miembros de la OEA afectados por desastres naturales que lo soliciten, un grupo de asesoramiento técnico (GAT) compuesto por especialistas en distintas disciplina y sectores, reconocidos y contratados a escala internacional, para que asesore a los gobiernos y a los organismos donantes internacionales en cuanto a los criterios técnicos de rehabilitación y reconstrucción. El costo de dicho servicio sería sufragado por los organismos donantes que se beneficiarían de los acuerdos tempestivos entre los países y los donantes en torno a un conjunto de criterios comunes.

3. El papel de las instituciones militares en la reducción de desastres:  A medida que cambia la concentración en la respuesta a los desastres por la atención a la reducción de la vulnerabilidad frente a ellos, debe examinarse la estructura y las funciones de las instituciones que, además de sus responsabilidades de asistencia humanitaria y mantenimiento del orden público, también deben atender a la mitigación de los daños y la destrucción de la infraestructura económica y social existente.  Se trata de un aspecto medular de las modelos y prácticas de desarrollo y, por ende, deben atenderlo los responsables del desarrollo. La Secretaría General, por medio del CIRDN y de foros técnicos sectoriales, colabora con las instituciones civiles y militares en el análisis de políticas y ejecución de programas de reducción de la vulnerabilidad.

Recomendación: Cada estado miembro debe preparar, en concierto con las políticas y programas atinentes al papel de las fuerzas armadas en otras facetas de la seguridad hemisférica, una descripción de la estructura y funciones de sus instituciones militares en la reducción de la vulnerabilidad de sus activos y los de la comunidad frente a los peligros naturales.

4. El papel de la reducción de los riesgos en la planificación y la ejecución del desarrollo: La protección de la prosperidad de una nación conlleva la reducción de los riesgos de daños causados por los fenómenos naturales peligrosos que seguramente sobrevendrán. En la mayoría de las economías avanzadas y en el caso de quienes se encuentran en mejor situación económica, la prevención de los riesgos financieros creados por la vulnerabilidad frente a los peligros naturales constituye una práctica ampliamente esparcida en el hemisferio, y se crean nuevos instrumentos para reducir las posibilidades de pérdidas financieras, cualesquiera sean los riesgos económicos o materiales. Para la mayoría de los gobiernos del hemisferio, la gestión del riesgo económico constituye una práctica compleja, onerosa y en cambio constante. El sector público posee u opera, o ambas cosas, gran parte de la infraestructura básica que es vital para el desarrollo del país y de la cual depende una vasta proporción de la población, particularmente los pobres. Cuando las escuelas, los sistemas de agua y energía, las instalaciones de salud, y la infraestructura de carreteras, puertos y telecomunicaciones resultan dañadas o destruidas, el riesgo de pérdidas considerables y constantes para quienes dependen de esos servicios públicos es alto. En el entorno siguiente a un desastre, las pérdidas secundarias e indirectas no compensadas y los riesgos económicos para quienes no están en condiciones de sobrellevar esos costos, amenazan los progresos alcanzados en materia de desarrollo y la estabilidad de la sociedad. Para la mayoría de los pobres, los riesgos materiales, incluidos los que crean los fenómenos naturales, constituyen un hecho de la vida cotidiana.  La prevención de los riesgos materiales de sufrimiento de daños directos y la pérdida de la vivienda u otra infraestructura a menudo configura una opción dependiente de recursos que no existen y que no guarda relación con parámetros de gestión de los riesgos financieros o económicos.  La Secretaría General trabaja con otras instituciones internacionales en el análisis de la relación entre la reducción de los riesgos económicos y materiales y la gestión del riesgo financiero.


Además, los programas patrocinados por varios organismos internacionales e instituciones privadas se concentran en la preparación de índices de vulnerabilidad a fin de evaluar la gestión del riesgo antes y después de los desastres y los esfuerzos de países y sectores en materia de reducción de los desastres. La Secretaría General colabora con esos organismos e instituciones, con objeto de comprender la estructura, la función y el uso de esos índices incipientes y de informar a los estados miembros al respecto.

Recomendación: El CIRDN debe organizar dos seminarios hemisféricos, el primero de ellos sobre la gestión de riesgo, a escala nacional, relativa a fenómenos naturales catastróficos, concentrado en los aspectos complementarios y divergentes de los sistemas existentes y propuestos de gestión de riesgo que tratan de los riesgos financieros, económicos y materiales. En el segundo seminario debe considerarse los sistemas internacionales existentes e incipientes de índices de vulnerabilidad creados por organizaciones internacionales y por el sector privado, su estructura, aplicación e influencia en los planes nacionales de desarrollo y en la gestión del riesgo.

5. Reducción de la vulnerabilidad de la infraestructura de los corredores comerciales: Los corredores comerciales, que conectan la producción básica con los procesos de transformación y elaboración y el acceso a los mercados, constituyen una muestra notoria de las tres acciones principales de respaldo al desarrollo en las Américas. Revelan la presencia y el potencial de sociedades democráticas que explotan de manera sostenible sus recursos naturales para competir en forma eficiente y segura en los mercados regionales, hemisféricos y mundiales.  El debido funcionamiento de los corredores comerciales conlleva, en grado creciente, a participación de dos o más estados miembros, hecho que pone de relieve la interdependencia y los problemas que se suscitan si existen segmentos del corredor vulnerables frente a los  peligros naturales. La destrucción de sistemas de riego agrícola, líneas de transmisión de energía y puertos no sólo amenaza al desarrollo, sino el cumplimiento de obligaciones y garantías internacionales. La Secretaría General presta asistencia a los estados miembros para que se interioricen acerca de la vulnerabilidad de su infraestructura de corredores comerciales, como parte de su preparación para una expansión de los mercados regionales y hemisféricos.

Recomendación: El CIDRN, con respaldo de las unidades pertinentes de la Secretaría General, debe coordinar un proceso consultivo con estados miembros, instituciones internacionales de financiación del desarrollo y asociaciones sectoriales, a fin de preparar un panorama de la vulnerabilidad de la infraestructura de los corredores comerciales  proponer políticas para reducirlas, a fin de promover la seguridad, la eficiencia y la competitividad de los estados miembros.

6. La imposibilidad de un desarrollo sostenible en condiciones de vulnerabilidad: El uso sostenible de los recursos naturales para la consecución de las metas de desarrollo es esencial para los estados miembros. Empero, la vulnerabilidad frente a los peligros naturales derivada de acciones de desarrollo, amenaza la ordenación adecuada de los recursos en muchos países y puede degradar la base de recursos naturales en que se sustentan las opciones de desarrollo. Además, es frecuente la destrucción, menoscabo o colocación en situación peligrosa de pantanos, arrecifes, manglares, terrenos aluviales y manglares, que son elementos de mitigación en los ecosistemas, hasta un punto en que cesan de contribuir a la reducción de la vulnerabilidad frente a los peligros naturales. La Secretaría General presta asistencia a los estados miembros, especialmente a los que cuentan con recursos costeros importantes, para tratar la vulnerabilidad frente a los peligros naturales y hacer frente a la variabilidad climática.


Recomendación: El CIDRN, con el respaldo de las unidades pertinentes de la Secretaría General y en concierto con los estudios sobre desarrollo sostenible y seguridad, debe preparar un documento sobre los progresos sectoriales en cuanto al desarrollo y mantenimiento de redes de infraestructura económica y social sostenible que sea resistente frente a los fenómenos naturales peligrosos.


En síntesis, las políticas y programas actuales de las instituciones internacionales de asistencia humanitaria y de financiación del desarrollo están listos para asistir a los países en materia de reducción de la vulnerabilidad y respuesta a situaciones de emergencia, contribuyendo así directamente a la seguridad, pero esas entidades no asumen responsabilidad técnica por las decisiones que tomen los sectores público y privado respecto de la resistencia de la infraestructura económica y social frente a los fenómenos naturales peligrosos. Los propios países deben hacerse cargo de la reparación, reemplazo y reconstrucción de la infraestructura dañada o destruida. A escala nacional e internacional, se observa un interés creciente en la reducción de los desastres en forma cooperativa, como clave para un incremento de la seguridad hemisférica.
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